
 ILUMINACIÓN BÍBLICA:
Eclesiástico 2, 1-18

PROPÓSITO:

Comprender que la pareja humana ha sido diseñada para amarse de manera recíproca y 
complementaria, con un amor que es donación total, fiel y exclusiva y que sólo un amor así los 
conduce a la realización plena de su ser.

“Hijo, si te decides a servir al Señor, prepara tu alma para la prueba. Endereza tu corazón, se firme 
y no te inquietes en el momento de la desgracia. Únete al Señor y no te separes, para que al final 
de tus días seas enaltecido. Confía en él y él vendrá en tu ayuda, endereza tus caminos y espera 
en él. Los que temen al Señor, esperen sus beneficios, el gozo duradero y la misericordia. Fíjense 
en las generaciones pasadas y vean: ¿Quién confió en el Señor y quedó confundido? ¿Quién lo 
invocó y no fue tenido en cuenta? Porque el Señor es misericordioso y compasivo, perdona los 
pecados y salva en el momento de la aflicción. Los que temen al Señor tratan de complacerlo y 
los que lo aman se sacian de su Ley. Abandonémonos en las manos del Señor y no en las manos 
de los hombres, porque así como es su grandeza es también su misericordia”.
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FAMILIAS MISERICORDIOSAS COMO EL PADRE

Donación total, exclusiva y fiel

PASOS PARA LA REFLEXIÓN:  

Lectura 
Lectio Divina  

Meditación 
Oración
Contemplación

 ¿Qué dice el texto?
 ¿Qué me dice el texto?
 ¿Qué le digo al Señor?
 ¿Qué me hace decirle al Señor?

¿Nuestro amor conyugal ha permanecido y madurado

a través de los años y de las pruebas?

PREGUNTA ORIENTADORA:



COMPROMISO:

Identificar qué situaciones, personas, afectos, lugares, relaciones, actividades, hábitos, etc., puedan estar 
debilitando la fidelidad de mi amor a mi cónyuge y tomar las decisiones necesarias para fortalecer nuestra 
relación.

  Catecismo de la Iglesia Católica 16461

Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

ILUMINACIÓN DE LA REALIDAD (Contextualización):
Decidir donarse a cada instante: Amar y descubrirse amado, es una necesidad fundamental para todo ser humano. Amar a 
alguien es esencialmente donarse para dar vida al otro, es entregarse de tal modo que se compromete lo que cada uno es y lo 
que será, generando una “unidad de dos” única e irrepetible. Nunca habrá otra pareja igual porque lo que se origina es un 
nosotros nuevo, único. “El auténtico amor tiende por sí mismo a ser algo definitivo, no algo pasajero. Esta íntima donación mutua 
de dos personas, exige la fidelidad de los cónyuges y urge su indisoluble unidad” . Hoy en día se niega la posibilidad de vivir un 
amor con estas características y se ofrecen por todas partes caricaturas del amor que están lejos de satisfacer los auténticos 
anhelos que anidan en el corazón humano. El amor con el que ha sido diseñada la pareja humana, reclama de ambos la donación 
total, recíproca, complementaria, fiel y exclusiva, para que en ellos se refleje la imagen de Dios Amor.

Necesitamos y queremos la fidelidad: Todos los seres humanos necesitamos experimentar el amor de manera estable, segura y 
fiel, para comprender la grandeza de nuestra dignidad y la vocación. Esto implica que la fidelidad es indesligable de la experiencia 
del amor auténtico que genera vida. Hoy en día se difunden con fuerza, propuestas que desconocen la dignidad de toda persona 
humana y tienden  convertirla en objeto que se usa y se tira cuando no responde a las propias expectativas y deseos. Además 
se sobrevalora el cambio, la novedad, calificándolo arbitrariamente como algo bueno en sí mismo, negando el valor de lo que 
estable, duradero, de modo particular, de la vida conyugal. Optar por ser fiel en el amor donado al cónyuge, enriquece y madura 
la vida de cada uno y la relación. Dejarse llevar por las corrientes del cambio por el cambio y del utilitarismo, empobrece la 
existencia personal, destruye la vida conyugal y familiar.

La fidelidad se construye paso a paso: Si bien es cierto el Sacramento del matrimonio otorga una gracia particular a la pareja de 
esposos que los fortalece para que puedan amarse de manera total, fiel y exclusiva, esta gracia, no es magia, implica una 
disposición constante a cuidar esa fidelidad, a guardar el corazón, a identificar las situaciones, personas, afectos, lugares, 
relaciones, actividades, que pueden distraer la mente y el corazón de la persona a la cual se ha prometido un amor fiel y exclusivo 
y a quien se quiere cuidar, acompañar, proteger. “La vida matrimonial tiene que renovarse todos los días. Y como dije antes, 
prefiero familias arrugadas, con heridas, con cicatrices pero que sigan andando, porque esas heridas, esas cicatrices, esas 
arrugas son fruto de la fidelidad de un amor que no siempre les fue fácil. El amor no es fácil, pero es lo más lindo que un hombre 
y una mujer se pueden dar entre sí, el verdadero amor, para toda la vida (Francisco 15/02/16).

Elegir siempre al otro: La perdurabilidad del amor en la vida conyugal no se da por “arte de magia” realizando determinados trucos 
o maniobras, es el fruto de elegir cada día, en cada situación al otro. Tampoco se trata de “aguantarse” hasta que la muerte los 
separe o de negar las fragilidades o limitaciones del cónyuge. La auténtica fidelidad, aquella con la que todos necesitamos amar 
y ser amados, se forja en la tenaz perseverancia de elegir cada día al otro, aceptarlo y amarlo tal como es, animados y edificados 
por el amor fiel con el que Dios nos ama cada día y decidir una y otra vez, forjar una relación estable de amor, diálogo y comunión.

FOCALIZACIÓN DE LA REFLEXIÓN:

1. ¿Cómo cuido y guardo mi corazón para mi cónyuge y cómo le ayudo a cuidar el suyo?
2. ¿Elijo todos los días a mi cónyuge? ¿Decido cada día aceptarla(o) y amarla(o) cómo es?


